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			Sinopsis

		

		
			Lily Black fue dada por muerta durante años. Ahora ha regresado a los brazos incondicionales de su marido, Kane. Dónde estuvo sigue siendo un misterio, pero ahora su pasado la persigue y pone en riesgo a la poderosa familia Armand-Black. Ellos nunca han creído que Lily sea quien dice ser y, unos por poder y otros por venganza, no se detendrán ante nada para exponerla.

			En medio de secretos y traiciones, ¿podrán Lily y Kane encontrar la verdad y salvar su amor de las sombras del pasado?
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			Sylvia Day
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			1

			Lily

			He acabado con todos y con todo lo que me importaba para proteger mi obsesión por ti, Kane. Y, sin embargo, verte marchar —aunque solo sea para algo tan normal como ir al trabajo— es lo más duro que he tenido que hacer nunca.

			Dudas, como si me leyeras la mente y sintieras lo mismo que yo.

			—No me gusta separarme de ti —me dices cuando llegamos a la puerta de entrada.

			Tu maletín espera en la elegante mesa de madera negra africana que ocupa el pequeño recibidor. Dos vigilantes de seguridad montan guardia en el vestíbulo del ascensor, al otro lado de las puertas dobles. Teniendo en cuenta las medidas de seguridad del edificio, sería casi imposible que un intruso consiguiera subir al ático.

			Sé por qué lo haces: no pretendes impedir que entre alguien, sino que yo me marche.

			—¿No dicen que la ausencia es al cariño lo que el aire al fuego, que apaga el pequeño y aviva el grande? —Sonrío a pesar de que te deseo tanto que tengo un nudo en la garganta.

			—Ya estoy cansado de ausencias —dices con la mandíbula apretada.

			Capto un destello de ira en tus ojos oscuros; tu rabia es tan abrasadora que casi se puede tocar. Consigues mantenerla a raya la mayor parte del tiempo, pero sé que está ahí. Lo que no sé es si la causa de tu rabia es nuestra separación... o mi regreso.

			Hemos estado separados varios años, que es más tiempo del que hemos pasado juntos, y puede que nunca me lo perdones. Pero si hay algo por lo que deberías odiarme es por haberme conocido.

			El deseo que sentía por ti era demasiado poderoso, y soy una mujer egoísta.

			—Si te quisiera más, Setareh —murmuras clavándome en el rostro una mirada ardiente—, te asfixiarías.

			No creo que sepas hasta qué punto es cierta esa afirmación. Tu empuje y tu ambición, tu carisma y tu inteligencia... Eres puro fuego. Ese calor interior me abrasó el alma, pero tu fuego y el mío, unidos, consumieron a todos los que nos rodeaban.

			Me acerco más a ti, pego mi cuerpo al tuyo y te rodeo con los brazos la esbelta cintura. Tu torso es duro y cálido. Siempre has sido el fuego de mi hielo; me derrito cuando estoy a tu lado, mis curvas suaves se adaptan a tus ángulos rígidos. Suspiras profundamente, me abrazas e inclinas el cuerpo hacia mí en un gesto protector. Me siento segura entre tus brazos, pero tú nunca has estado a salvo entre los míos.

			—Estaré aquí mismo, esperándote —te prometo, porque sé que eso es lo que quieres oír.

			Eres lo bastante listo para no creerte todo lo que digo, si acaso te crees algo. Aun así, sabes que te quiero con locura. Eso es lo único que realmente nos une y lo único que de verdad necesitamos.

			En un rincón remoto de mi mente imagino una escena distinta. Los dos juntos en la puerta de nuestro hogar, a punto de empezar el día y salir corriendo hacia destinos diferentes. Nos besamos a toda prisa, entre risas, porque el mundo es nuestro y no tenemos nada que temer. Estamos locamente enamorados, no sentimos este desasosiego. No tememos que esta separación sea la última.

			Me besas en lo alto de la cabeza.

			—Espero que estés planeando nuestra luna de miel. Después del lanzamiento de ECRA+ nos largamos de aquí.

			—¿Te apetece ir a la nieve? —propongo—. A un sitio con mucha nieve. Una casita apartada, a kilómetros de distancia del resto del mundo. La única forma de llegar hasta allí es en una quitanieves. Una montaña de pieles delante de una chimenea enorme. Y un jacuzzi humeante en la terraza.

			—Perfecto. —Te apartas un poco y me besas la punta de la nariz—. Yo te daré calor.

			De eso no tengo ninguna duda, porque sé que me deseas casi tanto como te deseo yo a ti.

			
			Dejo caer la cabeza hacia atrás y te miro a la cara. Es increíble lo guapo que eres. La mandíbula cuadrada, la nariz afilada, los pómulos tan altos que se te forman hoyuelos debajo. Es un rostro tan hermoso como el canto de los ángeles. Esos labios tan carnosos y sensuales arrastrarían al pecado a cualquier mujer. Lo mismo que esos ojos casi negros de largas pestañas: si no fuera porque eres tan viril, te darían un aire casi femenino.

			Ojalá fueran solo tu aspecto y tu potente hombría los rasgos que me atrajeron de ti, porque la lujuria arde con fuerza al principio, pero con el tiempo se consume. Me dije que eso era lo que ocurriría entre nosotros, pero nunca me lo creí de verdad. Desde el momento en que nos conocimos, me viste tal y como soy. Tu mirada penetrante y ávida atravesó varias capas de identidades hasta ver dentro de mi alma. Y donde otros encontrarían miedo, tú encontraste amor.

			Bajas la cabeza y acercas los labios a los míos, en un beso intenso y lujurioso. Percibo en él pasión y furia, anhelo y nostalgia. Hemos hecho el amor al amanecer, y aún noto en la piel la huella de tus manos y de tu boca, pero este beso me transmite tanto deseo que sé que aún no estás satisfecho.

			¿Desaparecerá alguna vez esta sensación de estar viviendo un tiempo prestado?

			Estás sin aliento cuando te separas de mí y apoyas la frente en la mía.

			—Esto es una tortura.

			Me apartas con brusquedad y coges tu maletín. Abres de un tirón la puerta, como si creyeras que, si no te vas ahora, no te irás nunca. El pestillo ya casi se ha cerrado cuando vuelves a abrir la puerta y me encuentras exactamente en el mismo sitio en el que me has dejado.

			—Te quiero.

			Curvo los labios y me llevo una mano al corazón encogido.

			—Lo sé.

			En el silencio que sigue a tu marcha, expulso el aliento y dejo caer los hombros. Estamos acostumbrados a estar solos, pero ahora... me invade la tristeza.

			El ático está tranquilo y silencioso por unos instantes. Cuando te vas, tengo la sensación de que permanece en estado latente, descansando hasta que regreses con tu intensidad y tu energía abrasadoras. Noto las baldosas calientes bajo los pies descalzos: sé que es por la calefacción radial, pero prefiero imaginar que retienen tu calor como si fueran rocas al sol.

			Estoy aislada en mi dolor, con las manos manchadas de sangre.

			El viento mece la torre en la que vivimos y le arranca un quejido lastimero. Ese sonido es como una elegía familiar que me resulta extrañamente reconfortante.

			Ahora que he matado a Valon Laska y te he contado el peor de mis secretos, quiero deshacerme de la falsa identidad que adopté para entrar en tu vida. Lily Rebecca Yates puede descansar por fin en el fondo del Atlántico. Sabes que no soy Lily, aquella mujer perfecta que se mostraba siempre amable y desinteresada, que no ocultaba secretos inconfesables.

			Pero me quieres de todos modos.

			Aun así, las demás personas que forman parte de nuestra vida creen que estás casado con Lily. Y no deben saber nunca que Lily era una mentira.

			Así que... supongo que en el fondo no estoy tan sola: la mujer a la que le he robado la vida y el marido me acecha, persigue a su doble cada minuto de cada hora de cada día.

		

	
		
		
			2

			Lily

			1 de mayo de 1999

			La mayoría de las personas están convencidas de que serían capaces de reconocer a la Muerte, la omnipresente Parca encapuchada y armada con una guadaña. Pero ella nunca ocultó así sus encantos: su mortaja era una cascada de pelo brillante y negro como la obsidiana, exhibía su cuerpo para arrastrar a sus víctimas a la tentación, y su sonrisa rojo sangre era su guadaña. Lo sé porque era mi madre.

			Me preparé para su llegada cuidando meticulosamente mi aspecto, tal como ella me había inculcado. Me apliqué delineador en las pestañas superiores con un movimiento de muñeca rápido y ensayado, que alargaba el rabillo en forma de ojo de gato. Era el mismo movimiento que había hecho ese mismo día antes de ir al instituto, pero después me había lavado la cara y había vuelto a empezar. Mi maquillaje —o armadura, como lo llamaba mi madre— tenía que ser fresco y perfecto.

			Cuando estuve lista, concentré la atención en el piso. Me apresuré a subir las guillotinas de las ventanas, porque a ella le gustaba el aire fresco. Yo, en cambio, prefería mantener las ventanas cerradas cuando estaba sola, pues me sentía más segura sin el ruido frenético del tráfico de Brooklyn. Con las guillotinas bajadas, los sonidos de la ciudad se convertían en un murmullo sordo, como el fluir de la sangre en torno a ese remanso que es el útero. Mi madre y yo ya no vivíamos juntas, pero ella me protegía y me mantenía, y mi pequeño estudio me parecía el lugar más seguro del mundo. La recordaba a menudo en aquel espacio y el recuerdo resultaba tan vívido que era como si siempre estuviera conmigo.

			En el tocadiscos que había junto al televisor, los Creedence Clearwater Revival cantaban algo sobre mirar por la puerta de atrás. A mi madre le gustaba la música de otra época; la actual le parecía bastante pobre. A excepción de Prince, de quien decía que era un músico con un talento asombroso, no le impresionaban los artistas contemporáneos. Sobre la mesa de centro, cubierta por un chal, había encendido una vela que desprendía una agradable esencia de vainilla y cerezos en flor. A mi madre le gustaba que los espacios olieran bien y, sobre todo, que las fragancias fueran femeninas. El almizcle y el sándalo le parecían demasiado masculinos.

			Odiaba a los hombres. Yo no sabía por qué; nunca se lo preguntaba, porque el tiempo que pasábamos juntas era tan escaso que no quería desaprovecharlo con conversaciones desagradables, pero me hubiera gustado saberlo. Sobre todo porque los hombres la amaban y estaban dispuestos a hacer cualquier cosa por ella. Ir a la bancarrota, destruir sus familias, arruinar su vida... Eran intrínsecamente débiles, me decía a menudo. Solo servían para adular e inseminar.

			Y, aun así, siempre había algún hombre en su vida, aunque no le duraran mucho. Cada vez que la veía estaba con un hombre distinto: Derek, Reynaldo, Pierre, Jeremy, Tomas, Han y otros muchos nombres que he olvidado. No prestaba atención a lo que decía de ellos cuando hablaba, pues me parecía mucho más interesante fijarme en el entusiasmo —o la falta de él— que mostraba al describirlos.

			Terminé de maquillarme y me observé con una mirada crítica. ¿Tenía el pelo completamente liso, sin una sola onda o bucle? ¿El pintalabios estaba bien delineado, había conseguido un «efecto difuminado» y no una capa gruesa?

			«Eres muy guapa —me había dicho mi profesora de Ciencias en segundo—. A ti no te hace falta maquillarte.»

			
			Se lo comenté a mi madre cuando me preguntó qué tal iban las clases, y la sonrisa se le tensó en las comisuras de los labios.

			«Creo que tendré que hablar con la señora Bustamante», dijo.

			Supe con exactitud qué día había tenido lugar la charla, aunque ninguna de las dos lo mencionara, ni antes ni después. Y lo supe porque ese día la señora Bustamante no me invitó a quedarme con ella después de clase para trabajar un rato —cosa que yo esperaba con ilusión porque me ahorraba una o dos horas de soledad en casa—, y porque vi miedo en sus ojos cuando me miró.

			«Estás molesta —me dijo mi madre cuando me visitó la siguiente vez—. Echas de menos que tu profesora te preste atención, aunque esa atención te hubiera ablandado y te hubiera convertido en alguien más fácil de moldear a imagen y semejanza de la clase de mujer que ella cree que deberías ser. Nosotras no somos tan débiles, Araceli. Sabemos quiénes somos y nadie puede cambiarnos. Deshazte de cualquiera que lo intente.»

			Era la única persona que me llamaba Araceli, el nombre que había elegido para mí. Nunca se lo reveló a nadie más y me enseñó a mí a no hacerlo. Me parecía un juego divertido. Si me gustaba un nombre, podía usarlo hasta que cambiara de colegio y entonces adoptar otro que me gustara más.

			«No vivimos en cajas —me decía—. No estamos obligadas a ser lo mismo durante el resto de nuestra vida. Tú y yo somos libres. Podemos hacer lo que queramos.»

			La adoraba. Nunca olvidé la suerte que tenía de ser su hija.

			Al oír la llave entrar en la cerradura, me volví de golpe y la larga melena se me alborotó. Me pasé a toda prisa los dedos por los mechones despeinados, temerosa de que me descubriera algún defecto. Lo que sentía era emoción, no nerviosismo. Mientras mis compañeras de clase luchaban contra la falta de confianza en sí mismas y los complejos físicos, yo sabía que, pese a no ser idéntica a mi madre, me parecía lo suficiente a ella para ser guapa. Ella jamás habría tenido una hija que no lo fuera.

			—Hola, cariño. —Su voz era un canto de sirena.

			La observé fascinada un momento. Me fijé en sus zapatos, de tacones altísimos y finas tiras en los tobillos, en el elegante vestido negro de un solo hombro que le ceñía la esbelta figura, en la reluciente melena negro azabache... Y luego devoré su rostro, tan perfecto que parecía el de un ángel. Simétrico en todos los sentidos. La piel, pálida como la porcelana fina, era el mejor lienzo posible para las cejas oscuras, los ojos verde esmeralda delineados en negro y los labios carmesí.

			Eché a correr y me lancé contra ella como las olas se lanzan contra la orilla en la playa. Su risa musical me llenó los oídos cuando me abrazó, y la fragancia que desprendía, una mezcla de rosas y cítricos, me inundó los sentidos.

			Los latidos de su corazón junto a mi oído eran para mí la música más ansiada. Yo había crecido desde la última vez que nos habíamos visto, así que tuve que encogerme un poco para encajar en el lugar que más me gustaba del mundo. Noté la calidez de su cuerpo cuando me abrazó con fuerza. Una parte de mí siempre ansiaba ese contacto, así que me aferré a ella para intentar llenar ese vacío.

			—No ha pasado tanto tiempo —me dijo con los labios apoyados en mi pelo.

			No repliqué, pero lo cierto era que habían transcurrido semanas. A medida que yo crecía, sus ausencias se hacían cada vez más largas. Cuando estaba en primaria, podían durar hasta una semana, pero al empezar el instituto a veces se ausentaba durante un mes entero. Me llamaba cada pocos días y calmaba con su voz la necesidad que yo tenía de sentirla cerca. Se aseguraba de que tuviera dinero suficiente para abastecer la despensa, y cada pocos meses íbamos de compras, siempre a tiendas vintage. Lo hacíamos no solo por diversión, sino también por necesidad, porque yo seguía creciendo y cada temporada tenía que renovar el vestuario.

			«Es muy importante vestir atemporal, no a la moda —me advertía—. Y mejor llevar ropa de diseñador que basura de segunda mano producida de manera industrial.»

			
			—Comment vas-tu, chérie? —me preguntó para ponerme a prueba. Yo estudiaba español en el instituto, era más práctico. Pero en casa estudiaba francés y también italiano, porque saber lo que la gente decía de ti era esencial, sobre todo cuando creían que no entendías nada.

			—Merveilleux, maintenant que tu es à la maison!

			La estreché con más fuerza porque era verdad: era maravilloso tenerla de nuevo en casa. Pero ella se llevó las manos a la espalda y me apartó las muñecas para soltarse.

			—Déjame que te vea.

			Me costó dar un paso atrás, pues siempre es difícil apartarse de lo que más deseas, pero lo conseguí y ladeé un poco la cabeza para que pudiera examinarme.

			Me retiró con los dedos un mechón de pelo que me caía sobre la mejilla y luego trazó la línea de mis cejas. Me las había depilado a conciencia para que se parecieran lo máximo posible a las suyas.

			—Eres perfecta —murmuró con una sonrisa rebosante de orgullo—. Hoy cumples dieciséis... ¿Cómo es posible que hayan pasado tan rápido los años? Cuando abandones este pequeño nido, dentro de poco, el mundo no sabrá lo que le espera.

			Noté un aleteo de pánico en el vientre, como si tuviera dentro una mariposa. Mi madre hablaba cada vez con más frecuencia de mi salida al mundo. Si eso ocurría, ¿cuándo nos veríamos?

			—¿Iré contigo? —le pregunté, aunque yo sabía muy bien que eso no entraba en sus planes.

			«Siempre estás conmigo —solía decir—. Te creé y te crie dentro de mí, acurrucada justo debajo de mi corazón.»

			Capté un brillo risueño en sus ojos verdes.

			—Quizá cuando seas mayor. Aún eres demasiado joven para vivir en mi mundo.

			Que viviéramos en mundos diferentes era como un puñal que se me clavaba en el corazón, pero entonces recordé lo afortunada que era: mis amigas tenían madres normales; la mía era extraordinaria. Me encantaba que fuera diferente. Bailaba cuando le apetecía, decía lo que le daba la gana y obligaba al mundo a adaptarse a ella. Mis compañeras montaban fiestas en casa cuando sus padres salían por la noche, pero yo quería que mi refugio siguiera siendo privado. Llevar a alguien a casa sería como compartir a mi madre, y yo ya la disfrutaba muy poco.

			—Había pensado en hacer un salteado —dije emocionada—. O puedo preparar una ensalada de fresas y pollo. Si gastamos las fresas en la ensalada, podemos comer tarta de melocotón de postre.

			—Por supuesto que no. No vas a cocinar el día de tu cumpleaños. Vamos a salir.

			—Oh..., pero no hace falta.

			Y yo no quería salir. Prefería tenerla solo para mí las pocas horas que íbamos a pasar juntas. A lo mejor me contaba qué había hecho desde la última vez que nos habíamos visto.

			—He dicho que no, Araceli.

			Por la mirada que me lanzó, supe que no iba a admitir más protestas, así que empecé a dar vueltas, inquieta y nerviosa, luchando contra las emociones contenidas que se acumulaban dentro de mí.

			—Cocinar para una misma es cuidarse. Cocinar para otra persona es sacrificio, y el sacrificio es una estupidez.

			Expulsé el aire bruscamente, como si me desinflara. Todas mis esperanzas de sentarme en los cojines del suelo con ella y comer en la mesa de centro se esfumaron. Solíamos cenar así en los distintos pisos de Nueva York en los que habíamos vivido.

			—No pongas esa cara de decepción, tesoro. —Se inclinó hacia mí y me rozó la nariz con la suya—. ¡Es tu cumpleaños! Hoy hace dieciséis años que casi me matas, y solo un puñado de personas podrían decir eso... si siguieran vivas para contarlo. Te mereces que te cuiden y que te agasajen, mi niña preciosa. Debes acostumbrarte a ser el centro de atención y saber aprovecharlo porque estás destinada a tenerlo todo. Todo.

			
			Volvió a abrazarme y me estrechó con fuerza, aunque por poco tiempo. Tras apartarse, me apoyó una mano en la mejilla.

			—Y, ahora, ve a ponerte aquel precioso vestido de Dior que encontramos.

			Me apresuré a hacer lo que me decía porque no quería pasar demasiado tiempo lejos de ella. Me aterraba la idea de que la llamaran en cualquier momento y se marchara.

			Cuando salí corriendo del vestidor, con los zapatos de tacón en la mano, la vi cerrando con llave el cajón de la mesita auxiliar que habíamos comprado años atrás en un mercadillo de objetos usados. No sabía lo que guardaba allí porque siempre se llevaba la llave y yo nunca curioseaba. Además, notaba sus ojos clavados en mí todo el tiempo. No sé si realmente me vigilaba, pero lo parecía, y por eso yo me comportaba como si me vigilara de verdad.

			Estuvimos fuera toda la noche, dando vueltas por la ciudad. Comimos una gran cantidad de filet mignon en Peter Luger, y solo durante un segundo me pregunté cómo podíamos permitírnoslo. Mi madre se echó a reír cuando soplé la vela de mi postre. «Es mucho más divertido ahora que eres mayor», afirmó. Me regaló un collar, cuyo colgante era un corazón con diamantes incrustados y un lirio esmaltado en el interior. «Tú también estás floreciendo, Araceli.»

			Fuimos a bailar a un club de jazz que olía a whisky y a puros. Jugamos al billar y mi madre retó a un grupo de hombres borrachos. El sol ya asomaba tras el horizonte cuando llegamos a casa. Mi madre me mandó a dormir y me dijo que no me preocupara por el instituto, que ya llamaría ella para justificar mi ausencia.

			«¡Hoy nada de rígidas normas sociales para ti!», dijo.

			Era la una de la tarde cuando por fin abrí los ojos en el sofá. El aplastante peso de la soledad cayó sobre mí a medida que me despertaba. Se había ido. Lo supe antes de echar un vistazo a mi cama, en la que había dormido ella porque antes era suya. Se me escaparon unas lágrimas calientes y pesadas que no tardaron en empaparme el pelo de las sienes.

			Hasta las tres de la tarde no me fijé en la llavecita de esqueleto que sobresalía de la cerradura del cajón, en la mesita auxiliar. Me quedé mirándola un buen rato antes de intentar ignorarla, pero no pude dejar de pensar en ella mientras me duchaba y preparaba la comida con la que había querido agasajar a mi madre la noche anterior. Me senté en el suelo con las piernas cruzadas, sin dejar de mirar la llave. Mi madre no era una mujer que cometiera ese tipo de errores. «Nunca dejes un rastro», decía siempre.

			¿Había olvidado la llave a propósito? ¿Por qué?

			A las nueve ya no pude resistir más. Mientras me inclinaba lentamente hacia el cajón, casi me pareció sentir la mirada de mi madre, afilada como una daga.

			—Llámame si no quieres que eche un vistazo —dije en voz alta, con la sensación de que aquello era una especie de prueba. Pero el teléfono, cuyo número cambiaba cada pocos meses, no sonó.

			La llave giró con dificultad, como si a la cerradura le hiciera falta un poco de lubricante. El resto del mueble lo habíamos restaurado a fondo, con una buena limpieza y una capa de aceite para madera. Respiré hondo y abrí el cajón de un tirón.

			En el interior había una vieja lata de galletas llena de alfileres de corbata, gemelos desparejados, relojes y anillos, la mayoría de ellos demasiado grandes para nuestros dedos finos. Fruncí el ceño y rebusqué entre aquellos objetos; el tintineo del metal me recordó el repique de unas campanas discordantes. No tenía ni idea de que coleccionara esas cosas. En nuestros muchos viajes a las tiendas de segunda mano, nunca la había sorprendido mirando las vitrinas de joyas y, como siempre la estaba observando, me parecía imposible que se me hubiera pasado por alto alguna de sus aficiones.

			El oro y la plata estaban fríos al principio, pero se calentaron al tocarlos. Cuando me empezaron a sudar las palmas de las manos, la condensación empañó el metal brillante. Borré el rastro de mi curiosidad con el bajo de la blusa y consideré brevemente la posibilidad de ponerme guantes y limpiar a fondo todas aquellas alhajas para no dejar huellas que pudieran delatarme.

			Ensemble pour toujours, Pierre-Sophia.

			Me quedé mirando la inscripción de aquel anillo hasta que los dedos me empezaron a temblar tanto que ya no pude seguir leyéndola. «Juntos para siempre.» Era una alianza. Y pertenecía a un hombre que se llamaba igual que uno con el que había salido mi madre. Una coincidencia. Extraña pero verosímil.

			Se me formó un nudo en las entrañas que me fue apretando más y más, como una serpiente que se enrosca.

			Trofeos.

			Llegué a esa conclusión con demasiada rapidez, como si hubiera sacudido en una caja las piezas sueltas de un puzle y la imagen completa se hubiera formado al instante. ¿Se me habrían aguzado los sentidos al cumplir los dieciséis?

			Pero ella quería que lo supiera, ¿no? ¿Acaso no me había ido dando pistas a lo largo de los años? Yo ansiaba que mi madre me viera tal como era, aunque... ¿esperaba ella lo mismo de mí?

			Noté bilis en la garganta y me la tragué, pero enseguida me subió otra oleada que a duras penas pude contener antes de llegar al lavabo. Me entraron unas violentas arcadas y un sudor helado me empapó el cuerpo. Fue interminable, como una purga profunda.

			Me dejé resbalar sobre el frío mosaico del suelo y me apoyé en la pared del baño. Notaba los pensamientos revueltos y, al mismo tiempo, paralizados. Era como si no pudiera dar sentido a lo que veía y, sin embargo, hubiera descubierto la respuesta a una antigua pregunta.

			No sé cuánto tiempo me quedé allí sentada. Ya había oscurecido cuando volví al salón y, tras meter de nuevo los objetos en la lata, la guardé en el cajón. Lo cerré, pero dejé la llave tal y como la había encontrado. Encendí la vela de la mesa y subí las guillotinas de las ventanas para sentirme de nuevo como si mi madre estuviera en casa conmigo.

			Pero me daba demasiado miedo.

			Así que cerré las ventanas, apagué la vela de un soplo y me senté en la oscuridad con las rodillas pegadas al pecho.

		

	
		
		
			






		

		
			Ha sido el intento desesperado de escapar 
de los tortuosos recuerdos, de una sensación de soledad insoportable y del miedo a una extraña fatalidad inminente.

			EDGAR ALLAN POE
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			Witte

			Ahora

			Las gotas de lluvia resplandecen en las torres acristaladas de Manhattan mientras dejo el periódico del día sobre una bandeja dorada en la otomana de la salita de la suite principal. Las paredes están revestidas de azulejos de espejo envejecido que me ofrecen mi ine­vitable reflejo empañado y moteado, como si fuera la imagen de una antigua película de cine mudo. Algunos dirían que mi profesión —mayordomo— es igual de arcaica, pero no saben que mi empleo actual es tan peligroso como el siniestro medio de vida al que renuncié hace ya años. El hombre para el que trabajo tiene una familia despiadada: son como serpientes que se retuercen sin importarles a quién muerden la cola.

			Cualquier otro día me iría por donde he venido tras cumplir con mi tarea, pero hoy sigo cruzando la habitación hasta detenerme ante un espejo nítido que cuelga de la reluciente pared, sobre una consola también de espejo. Como todo en mi vida, el espejo no es lo que parece. Las cintas de terciopelo negro que parecen sujetarlo no son más que una ilusión. Cuando acerco el pulgar a un lector de huellas dactilares, disimulado en el espejo, este se desliza silenciosamente hacia arriba y revela una caja fuerte.

			Contiene una impresionante colección de joyas: collares, anillos, pulseras y muchos otros tesoros que el señor Black ha escogido en persona como regalos para su esposa. Yo la llamo «señora Black». Otros la llaman Lily, pero ese es solo uno de sus muchos alias.

			No conocemos su verdadero nombre, como tampoco sabemos su edad ni su historia. Ha inventado decenas de identidades que hemos conseguido desenterrar a través de una investigación exhaustiva que abarca todos los años en los que, supuestamente, estuvo muerta. Solo ha reconocido una relación real con dos personas, su difunta madre y el amante de esta: Stephanie y Valon Laska.

			Lily afirma no conocer la verdadera identidad de su madre —Stephanie Laska es solo uno de sus muchos sobrenombres— y ha confesado el matricidio para huir de una influencia asfixiante que ponía en riesgo todo lo que ella más quería. El amante, Valon Laska, era un criminal perseguido por las fuerzas del orden, tanto estatales como federales. Ayer acabó con su vida una asesina que se parece sospechosamente a la mujer de mi jefe.

			No tengo ninguna duda de que la mujer que se ha instalado en el ático —y en la cama de mi jefe— es peligrosa.

			La encontramos cuando estaba cruzando una calle en pleno Midtown: una mujer con el incomparable rostro de Lily, a quien ahora todo el mundo acepta como la verdadera señora Black. Cómo y por qué se la dio por muerta durante tanto tiempo es un enigma que aún estamos intentando resolver. Pero el señor Black la ha aceptado sin rechistar como la esposa que representa que desapareció en el mar hace varios años: está convencido de haberse reencontrado con su gran amor... y decidido a enfrentarse a cualquiera que intente apartarla otra vez de su lado.

			A mi izquierda está la puerta entreabierta del vestidor de Lily, que también sirve de pasillo hacia su dormitorio. Detrás de mí, una puerta idéntica conduce al vestidor y al dormitorio del señor Black, pero sé que está con ella, en su dormitorio, y que lleva ahí toda la noche. Si me arriesgo a registrar la caja fuerte, es justo porque sé que están juntos en este momento. Puede que él esté obsesionado con Lily, pero ella parece igual de cautivada por él. Mi jefe es la distracción perfecta y debo aprovecharlo antes de que él se marche al trabajo y ella, liberada de su presencia, preste más atención a mis movimientos.

			
			Anoche pasé horas estudiando las fotografías que tomó la policía de la supuesta asesina de Laska. El parecido de la autora del crimen con la señora Black es asombroso, lo que hace más evidentes las sutiles diferencias. Es una mujer alta y esbelta como un junco, con esa figura que tanto codician los diseñadores de moda porque cualquier prenda luce mejor en un cuerpo de líneas tan gráciles. Con una piel pálida como la luz de la luna y una melena hasta los hombros de un negro tan intenso como natural, la belleza de Lily es audaz e inigualable.

			La mujer de las fotografías también es alta, pero el pelo le llega hasta las caderas. No me suena el vestido, pero lo reconocería si procediera del vestidor de la dama a la que conozco. Algunas facciones de la cara no coinciden del todo, pero es innegable que las mujeres con una belleza como la de Lily son extremadamente inusuales. Es imposible que exista una mujer casi idéntica que no esté emparentada con ella.

			Recorro con la mirada las hileras de joyas relucientes. Noto como si recibiera una inyección de adrenalina al no encontrar los objetos que busco. Me he hecho un millón de preguntas desde que la señora Black regresó a nuestra vida, y ahora aún tengo más.

			Me llega a los oídos la risa de Lily, un sonido gutural que contrasta con su voz sorprendentemente infantil. Me agacho para buscar en la gruesa alfombra algún destello que delate una cadena o un pendiente. Sé que es improbable, pero no puedo dejar piedra sin remover. Me incorporo de nuevo con las manos vacías, vuelvo a introducir los cajones en el hueco de la pared y cierro la caja fuerte.

			Las joyas han desaparecido; no hay duda.

			Me doy la vuelta y salgo de la salita por el vestidor principal, pero freno de golpe al oír las voces de Lily y el señor Black, y deduzco que han entrado en la habitación después de mí. Me arriesgo a quedarme y finjo arreglar los trajes de mi jefe colgados en el vestidor con el único objeto de escuchar a escondidas. La proximidad de su esposa provoca una corriente de energía en el espacio que nos separa y se me eriza el vello de la nuca. Posee un dinamismo que lo impregna todo. Su recuerdo ya estaba muy presente en el ático antes incluso de que ella lo pisara, pero, en cuanto se instaló aquí, la casa pareció cobrar vida a su alrededor. Igual que el señor Black.

			—¿Tienes algo en tu agenda para las próximas semanas que nos impida invitar a tu familia a cenar?

			La voz de Lily es inconfundible. Aguda, pero con un tono ronco que transmite calidez. Al mirarla, uno no espera que hable así, pero una vez que habla resulta imposible imaginarle una voz distinta. No le detecto ningún acento. No ofrece ninguna pista sobre quién podría ocultarse bajo el exquisito disfraz que luce con tan poco esfuerzo.

			Ha esquivado todas las oportunidades que le he brindado de revelar algo sobre sí misma, lo que sea. Nunca habla de su pasado, ni siquiera brevemente. Durante los años en que se la consideraba muerta, sus conocidos decían de ella que sentía un profundo interés por los demás. Ahora que la conozco, sé que anima a la gente a hablar de sí misma, tal vez para no tener que revelar nada.

			—Estoy a tu disposición, Setareh. —Mi jefe solo se dirige a su esposa con ese apodo. Un nombre que significa «azar» y «destino». Romántico, sí, pero también revelador. Dado que no conoce su nombre real, ese apodo permite que haya algo de verdad entre ellos en lugar de una mentira—. Siempre.

			La calidez en la voz del señor Black es algo a lo que todavía no me he acostumbrado. Lily volvió hace solo unos meses, pero en los aspectos más fundamentales siempre ha estado aquí. El extraño ahora es mi jefe, un hombre totalmente transformado por el regreso de su amada.

			Después de años viéndolo sufrir y llorar a su difunta esposa, me alegra saber que por fin es feliz. Quiero creer que el amor de Lily por el señor Black es sincero, pero es una mujer capaz de adoptar una infinidad de personalidades y rasgos inventados.

			
			La brusca intrusión de una tercera voz revela que han encendido la televisión de la salita compartida. El proveedor local de cable siempre pone por defecto el canal uno, que ofrece noticias de actualidad durante las veinticuatro horas del día. Luego, alguien le quita el sonido a la tele y oigo el crujido de las páginas del periódico.

			Me arriesgo a echar un vistazo por la puerta entreabierta y me encuentro con una entrañable escena doméstica: Lily está sentada en el sofá azul zafiro, vestida con un kimono de seda roja, mientras mi jefe remolonea a su lado, con pantalones de seda negra y bata a juego. Lily tiene las piernas cruzadas bajo el cuerpo y un cuaderno y un bolígrafo en la mano; la melena reluciente le oculta la cara mientras escribe. Él lee las noticias a su lado. En la pantalla de la tele, sobre la chimenea, Valon Laska mira fijamente a los espectadores desde la foto de su ficha policial.

			Me doy cuenta de que no puedo moverme, que la imagen de los tres juntos me cautiva. Espero en vano a que Lily levante la vista, a que vea al hombre que, según ella, no era una figura paterna y que, sin embargo, velaba por su bienestar. Un hombre que, al parecer, se proponía matar al señor Black, porque eso es lo que la madre de Lily le había ordenado que hiciera.

			—Setareh...

			El señor Black gira poco a poco la cabeza para mirarla, como si estuviera haciendo un esfuerzo por dejar de leer. Esa es la primera pista de que finge, porque lo que más le gusta mirar es a su mujer.

			Le tiende el periódico y da un profundo suspiro. No le veo la cara, pero el hecho de que ella tenga el ceño fruncido resulta esclarecedor. Coge el periódico sin dejar de mirar al señor Black.

			—¿Qué pasa?

			—Laska —responde él con brusquedad—. Lo asesinaron ayer.

			Lily se pone tensa. Arquea una ceja perfectamente delineada y se concentra en leer a toda prisa, dejando resbalar la mirada por las palabras. Él le pasa el brazo por encima del hombro y la atrae hacia sí. Es un gesto de consuelo por la muerte de un hombre que hubiera sido capaz de matarlo, del mismo modo que ya había matado a muchos otros.

			—Yo diría que alguien le ha hecho un favor al mundo —dice ella al fin, con un ligero titubeo en la voz.

			No percibo emoción en sus palabras, pero el temblor de los dedos sacude levemente las hojas del periódico.

			El señor Black apoya la cabeza en la de ella y vuelve a dejar el periódico desplegado sobre la otomana.

			—Entiendo que tengas sentimientos encontrados.

			—No los tengo. —Lily dirige la mirada hacia el televisor, pero el presentador ya ha pasado a otra noticia y ella se ha perdido el reportaje anterior—. Es un alivio. Estás a salvo.

			—Tú también, y eso es lo que importa.

			Vuelvo a entrar en el vestidor y espero unos instantes, pues siento curiosidad por saber si él va a dar más detalles sobre lo que sabe. Sin embargo, cuando la conversación gira otra vez en torno a los planes para la cena, me marcho en silencio, con la perspectiva alterada de nuevo.

			Mi jefe sabe desde ayer lo que ha trascendido, yo mismo se lo dije. Que haya informado a su mujer del asesinato de esta forma, citando una noticia de prensa y fingiendo sorpresa..., ¿no es extraño?

			La prensa tiene muchos menos detalles que yo sobre el asesinato de Laska. Y, sobre todo, no sabe que varios policías de incógnito que estaban vigilando a Laska vieron a la mujer que lo apuñaló y la fotografiaron. Me he rodeado de una red de personas, al servicio de numerosos jefes, que pueden ayudarme en casi cualquier tarea. El señor Black sabe casi todo lo que yo sé sobre el asesinato, pero no ha compartido esos detalles con su mujer.

			
			¿Qué le está ocultando? ¿Que la mujer que mató a Laska es su vivo retrato? ¿O que tiene recursos y conocimientos muy poderosos?

			Está profundamente enamorado de su mujer, pero ¿no confía en ella? ¿O es que está intentando protegerla?

			La extraordinaria belleza de Lily es la menos mortífera de sus armas.

			Suelto el aliento despacio, de forma controlada, y me doy cuenta de lo mucho que me asombra la actuación del señor Black. Si no fuera porque sé que no es cierto, diría que acaba de enterarse del asesinato de Laska.

			Se quedan allí sentados los dos juntos. Marido y mujer, amantes apasionados y almas gemelas que lo comparten todo menos la sinceridad.

			De repente tengo una revelación. He subestimado al hombre al que enseñé a sentarse y a comportarse correctamente en la mesa, a vestir bien y a desenvolverse con autoridad y elegancia. Su padrastro carecía de la generosidad y la madurez necesarias para criar al hijo de otro hombre. Y su madre prefirió renunciar a él para centrarse en criar a sus hermanastros.

			Aunque, de todos modos, Kane Black habría triunfado conmigo o sin mí. No voy a atribuirme el mérito de su inteligencia, ni de su ambición ni de su magnetismo natural. Él sabía que necesitaba instrucción, la buscó y, por lo tanto, es directamente responsable del hombre en el que se ha convertido.

			En algún momento de ese proceso, sin embargo, la distancia profesional que nos separaba se fue reduciendo y acabó por desaparecer del todo. Es lo más parecido a un hijo que tendré jamás, y eso lo ha convertido en un ángulo muerto. Pero ahora me doy cuenta de que es tan peligroso como su mujer.
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			Amy

			—¡Hostia puta! —Me quedo con la boca abierta viendo la televisión de mi dormitorio, mientras Pat Kiernan, de la NY1, narra los detalles más relevantes del asesinato de Valon Laska—. No puede ser.

			¿Me han echado mal de ojo o qué? Es imposible que alguien tenga tanta mala suerte como yo. No me sorprendería que Aliyah, la bruja de mi suegra, tuviera un altar en algún lugar de su casa y se dedicara a hacerme vudú o alguna otra chorrada de esas.

			Las cosas iban demasiado bien, así que tendría que haber estado preparada para que todo se fuera a la mierda. Cuando más necesitaba un cliente nuevo, resulta que un cliente de otra época coge el teléfono y me llama. Estoy trabajando activamente en la cuenta de Laska, revitalizando las redes sociales de un restaurante que, además, es uno de sus pocos negocios legítimos. ¿Que si sabía que el tipo ese era un delincuente? Pues claro, como todo el mundo. Pero nunca me pidió que hiciera nada ilegal, nunca negoció mi precio a la baja, siempre pagó las facturas al momento y me recomendó al menos una decena de veces. Era el cliente perfecto.

			Cuando me llamó hace un par de semanas, me entusiasmé. Que hubiera acudido de nuevo a mí me ayudaría a reflotar mi empresa y arrebatársela a los Armand, pero... ¿y ahora qué?

			En algún lugar de lo más profundo de mi ser, todo esto me parece sumamente divertido y me empiezo a partir de risa. Tiene muchísima gracia. Me dejo caer al suelo y se me saltan las lágrimas porque no puedo parar de reírme.

			Nadie te dice que tocar fondo puede ser desternillante, pero eso depende de tu perspectiva. En mi caso, descubrir que me he estado acostando con mi cuñado ha cambiado mi punto de vista por completo.

			—Ya he llegado antes a la cima —me digo sin aliento secándome los ojos—. Puedo volver a hacerlo.

			Y, esta vez, nadie me va a derrotar.

			Con los años, he olvidado que en las peores situaciones es cuando doy lo mejor de mí. He olvidado otras muchas cosas, entre ellas quién coño soy y qué coño quiero. Lo único que sé es que estoy harta de mí misma y que ya me he cansado de sufrir.

			La sobriedad también te cambia la perspectiva.

			«Algo no va bien...»

			Me pongo en pie, me alejo de la tele y vuelvo al baño dispuesta a terminar de prepararme para el trabajo. Puedo controlar mi carrera. Puedo triunfar. Y la victoria puede construirse sola si juegas bien tus cartas. Así que empezaré por ahí y poco a poco recuperaré mi vida.

			He intentado centrarme en las cosas paso a paso. Es imprescindible, porque de lo contrario no solo tendría la sensación de que me estoy volviendo loca, sino que además me tiraría por la puta borda. Me he enfrentado a demasiados horrores en los últimos días.

			Y precisamente en estos últimos días, marcados por la sobriedad, he analizado de forma minuciosa la desastrosa serie de acontecimientos que me condujeron hasta la familia Armand. Fue durante mi primera comida de negocios con Valon Laska, hace años, cuando encontré a Kane, o él me encontró a mí. Al cabo de unas pocas horas estábamos follando como si no hubiera un mañana. Durante los días siguientes no pude dejar de pensar en él, pero él pasó de mí. La historia tendría que haber terminado ahí, pero no se me ocurrió nada mejor que esperarlo a las puertas del edificio Crossfire, donde está su empresa —Baharan Pharmaceuticals—, para fingir un encuentro casual.

			Cuando Kane cruzó las puertas giratorias y salió a la calle, sentí algo que muy fácilmente podría haber confundido con euforia. Kane es muy alto, guapísimo, musculoso. Los trajes le quedan tan bien que es como si los llevara cosidos a ese cuerpo exuberante que tiene. La forma en que se mueve es la de un atleta: con una fuerza y una elegancia que insinúan resistencia y virilidad. No me di cuenta de que Darius iba a su lado hasta que Kane nos presentó. Y mientras yo entablaba una conversación cortés con Darius para aplacar a Kane e impresionarlo, este se subió al Range Rover que lo esperaba en la acera y Witte, que iba al volante, se lo llevó de allí.

			Para mí fue demoledor que me plantara así, sin más, en manos de otro tipo. Se me ocurrió darle un escarmiento, así que me llevé a Darius a casa y me lo follé hasta dejarlo reventado. Pero ¿a Kane le importó? No, ni siquiera un poco. Y ahora no puedo evitar preguntarme... ¿De verdad lo hice para fastidiar a Kane o porque necesitaba sentirme deseada después de que él me hubiera rechazado? Durante un tiempo, los motivos por los que había terminado con Darius dejaron de importarme, pues éramos increíblemente felices. De la obsesión de Kane por su esposa muerta, Lily, no me enteré hasta mucho más tarde.

			Kane folló conmigo porque me parezco a ella, y ese es su fetiche. ¿No es enfermizo? Eso debería haberme hecho renunciar a cualquier esperanza de tener algo con él, pero no, solo sirvió para cabrearme hasta lo inverosímil. Ese fue el punto de inflexión, cuando empecé a lidiar con la ansiedad... y a obsesionarme con Kane.

			Pero ¿por qué? ¿Y por qué no me preguntaba si me estaba volviendo loca? Sabía que algo iba mal, no me sentía yo misma. Mi matrimonio perfecto con mi marido ideal ya no me parecía seguro. Veía todo y a todos... siniestros.

			Mi terapeuta me comentó que no había superado el abandono paterno y que eso alteraba mi forma de procesar las cosas, pero ¿trabajé en ello? No. Solo quería que Kane reconociera que yo no era un pañuelo que pudiera usar y tirar. Y, mientras tanto, levantaba barreras entre Darius y yo.

			Y bebía hasta caerme redonda al suelo. No puedo olvidar esa parte.

			También me han dicho que arrastro toda la carga de los hijos de alcohólicos: impulsividad, tendencia a reaccionar de forma exagerada y a juzgar a los demás, victimismo, necesidad de complacer a la gente, paranoia y un millón de etiquetas de mierda más que los terapeutas ponen a la gente para cobrarle cantidades exorbitantes por las sesiones.

			Me miro en el espejo del baño. He potenciado metódicamente las similitudes que Kane veía entre Lily y yo. Me he teñido el pelo —que yo llevo largo hasta casi la cintura— para que sea justo del mismo tono que el de ella. El sujetador que ciñe mis pechos menudos, de seda violeta, es un cambio drástico respecto a los tonos dorados que antes solía usar.

			En otros tiempos, mi vestidor se parecía al de mi suegra: una paleta de tonos totalmente neutros. Igual que mi dormitorio. Ahora, en cambio, ambas cosas han adoptado en parte la exuberancia gótica de Lily y del ático, pero el estudio que tenía antes de casarme con Darius estaba decorado con una alegre mezcla de colores pastel.

			¿Cuándo empecé a odiarme hasta el punto de querer ser cualquier mujer menos yo?

			«¿Quién soy?» Ya no tengo ni puta idea.

			—No estás lista —dice Darius cuando entra en mi cuarto de baño, vestido con un traje gris marengo y una corbata que hace juego con el azul brillante de sus ojos. Se coloca detrás de mí y nuestras miradas se encuentran a través del espejo. Solo Darius, Ramin y su hermana Rosana tienen esos ojos tan bonitos. Los de Kane son negros como el carbón—. Pero así me gustas más —murmura al tiempo que baja la cabeza y me besa el hombro.

			Cierro los ojos, aspiro el perfume de su colonia y busco en mi interior la alegría que solía experimentar cada vez que me prestaba atención. ¿Cuándo nos distanciamos? ¿Por qué dejé que ocurriera? ¿Porque mis padres me dieron una clase magistral de comportamiento autodestructivo? ¿O yo no tengo la culpa? Se necesitan dos personas para construir un matrimonio sólido.

			Darius es atractivo y está en forma. Es alto —aunque no tanto como Kane—, moreno y guapo. Siente un deseo ardiente por mí, a pesar del alivio que le proporciona su adjunta. No hace mucho, notar el roce de su traje en la piel desnuda me habría despertado una lujuria instantánea, pero ahora solo siento rabia al saber que me ha traicionado.

			Abro mucho los ojos mientras la ira me calienta la sangre.

			—¿Cuándo empezaste a follarte a tu adjunta?

			Se pone tenso y se queda completamente quieto. Respira hondo y noto en la espalda cómo se le ensancha el pecho al entrar el aire. Intercambiamos otra mirada a través del espejo y me doy cuenta de que está apretando la mandíbula.

			—¿Qué has dicho?

			—¿Siempre me has sido infiel? —pregunto en un tono cortante y frío—. ¿O es que no soy suficiente para ti?

			Se endereza, me coge de los hombros y me obliga a girar.

			—A ver si lo entiendo. ¿Crees que me follo a Alice?

			—¿Lo niegas?

			—¿Te has vuelto loca? No, claro que no me estoy tirando a mi adjunta.

			Me mira con el ceño fruncido y, al ver que no digo nada, entorna los ojos en un gesto peligroso.

			—Sé que te emborrachas mucho, pero creía que sabías lo a menudo que follo contigo, o sea, con mi mujer. No tengo tiempo ni energía para metérsela a otra.

			Su rabia es agresiva, como si se sintiera insultado, no descubierto.

			—¿Y cómo es que nunca puedo localizarte los viernes por la tarde? —le pregunto.

			—Porque los viernes por la tarde tengo reunión con mi madre —contesta arqueando las cejas—. Yo trabajo, Amy, no sé si lo sabes. Es así como te mantengo y te doy todo lo que quieres.

			—¡Tampoco es que yo me casara con una mano delante y otra detrás, Darius! —le respondo en tono brusco—. Por si no te acuerdas, ¡tenía mucho éxito!

			—¡Claro que me acuerdo! Me enamoré de esa mujer de éxito y quise construir una vida con ella.

			Dejo caer la cabeza hacia atrás y expulso de golpe el aire entre los dientes, como si hubiera recibido un golpe. En esencia, así ha sido.

			—Me resulta difícil seguir sintiéndome como esa mujer cuando tu madre me ha avasallado y me ha desautorizado ante todo el mundo.

			—Lo entiendo y estoy trabajando en ello. Lo sabes.

			Odio ese tono que emplea para seguirme la corriente cuando se trata de su madre. Como si la forma en que Aliyah me habla y me trata solo fuera cosa de mi imaginación.

			—Es ella la que ha dejado caer que me estás engañando.

			Se vuelve a poner tenso y, durante unos instantes, se queda sin habla.

			—¿Qué?

			—Ya me has oído.

			Quiero cruzar los brazos delante del pecho porque me siento demasiado expuesta en ropa interior, lo cual es ridículo teniendo en cuenta que Darius es la persona que más veces me ha visto desnuda. Me lo quedo mirando fijamente, sin saber muy bien cuál es la verdad. Quiero al hombre con el que me casé y creo conocerlo bien, pero... he leído el acuerdo de fusión que convirtió mi empresa de gestión de redes sociales, Social Creamery, en una filial de Baharan, una corporación farmacéutica en rápida expansión. Sé que Darius es demasiado inteligente para haber pasado por alto la cláusula de rescisión y otros detalles reveladores. Y, en el caso de que no comprendiera la jerga legal, le habría bastado una simple conversación con Ramin, que fue quien redactó el contrato, para conocer nuestras opciones. Darius tiene que saber lo de la cláusula, pero lo niega.

			
			—Amy —dice al tiempo que me coge de los brazos—. Espero que estés segura de lo que dices antes de hacer una acusación como esa.

			—Sé quién es tu madre, Darius. Eres tú el que no tiene ni idea.

			¿Por qué Ramin me ayudó con el contrato? ¿Por qué insiste en que lleva más de un año hablándome de la cláusula de rescisión? ¿Por qué ninguno de los Armand cuenta la misma historia? Sé que Aliyah y Darius no son de confianza. Y con Ramin podría ocurrir lo mismo: se ha tirado a la mujer de su hermano, así que no es precisamente de fiar.

			Me trago una oleada de bilis. Ni siquiera puedo pensar en mi otro cuñado. Cada vez que lo hago, un grito de alarma amortigua mis pensamientos y me provoca violentas náuseas.

			—Amy...

			—Si quieres que te crea, tienes que creerme tú a mí —le digo en tono tajante.

			—Eh. —Sube las manos hasta mis hombros y me acaricia el pelo. Los rasgos se le suavizan en cuanto me estrecha entre los brazos—. Claro que te creo —me tranquiliza—. Somos tú y yo contra el mundo. Eso es lo que nos prometimos.

			Me apoyo en él y la sensación familiar de su cuerpo musculoso me reconforta. Busco otra vez recuerdos de cómo éramos antes, pero lo que siento no coincide con lo que recuerdo. Otra desconexión que me hace sentir como si fuera otra persona.

			«Algo no va bien...»

			Respiro hondo y digo:

			—Lamento no haber sido... yo misma últimamente. Nunca me había considerado alguien que necesitara una profesión para sentirse valorada, pero quizá sea así. —Dejo caer la cabeza hacia atrás para mirarlo. No tengo que esforzarme para parecer asustada y vulnerable, porque así es como me siento, aunque esté decidida a salir adelante—. No me puedo creer que no exigiera algún tipo de cláusula de rescisión o de revocación en caso de que la fusión con Baharan no funcionara. Qué error tan estúpido. No puedo dejar de darme cabezazos contra la pared.

			—No, nena... No puedes culparte por eso. —Me apoya los labios en la frente—. Yo también me siento mal. Confiabas en mí para que te aconsejara, y yo ni siquiera lo pensé porque somos una familia, y teníamos el compromiso mutuo de trabajar juntos el resto de nuestra vida.

			¿De verdad no lo sabe? ¿Es posible?

			—Tal vez podríamos llevarle el contrato a algún abogado para que lo revise y encuentre alguna solución que no se nos haya ocurrido a nosotros.

			—¿Crees que no lo he intentado ya? —murmura con los labios pegados a mi piel—. ¿Cuándo dejaste de confiar en mí? Sabes que lo eres todo para mí.

			Me desliza las manos por la espalda desnuda, calentándome la piel, pero la rabia que siento es tan gélida que me invade un escalofrío. Empiezo a temblar, luchando contra las ganas de empujarlo, golpearlo y arañarle la cara para demostrar a todo el mundo que, si hace falta, usaré uñas y dientes para librarme de esta familia de mentirosos y traidores.

			—Vamos a algún sitio esta noche —sugiere—. Hace mucho que no salimos los dos solos y nos iría muy bien. Últimamente estamos tan centrados en el trabajo que hemos perdido de vista lo que es importante.

			Expulso el aire despacio, con cuidado. No es el momento de montar números. Me tienen acorralada con ese puñetero contrato, que es justo lo que querían.

			—Buena idea. Me apetece.

			—Voy a reservar ahora mismo. —Me vuelve a besar—. ¿Cuánto tardaremos en irnos?

			—No mucho —le digo con dulzura mientras le aliso las solapas—. Estaré lista antes de que te des cuenta.

			
			—Te espero en el salón —dice sonriendo.

			Mi marido se marcha con elegantes zancadas. En cuanto lo pierdo de vista se me borra la sonrisa. La malicia me fluye con calidez por las venas, como si fuera un buen licor. La
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